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REFLEXIONES ESCÉNICAS SOBRE TRAICiÓN 
y HEROíSMO 
Vivian Martínez Tabares 
El breve cuento de Jorge Luis Borges «Tema del traidor y del héroe», metadiscurso ficcional 
en el que el narrador comparte la síntesis de un argumento imaginado -y concebido «Bajo el 
notorio influjo de Chesterton (discurridor y exornador de elegantes misterios) y del consejero 
aúlico Leibniz (que inventó la armonía prestablecida))-, como potencial obra futura, es la 
motivación ideotemática del más reciente estreno del Estudio Teatral de Santa Clara: El traidor y 
el héroe. Y es suficiente estímulo para que el laborioso equipo haya construido un complejo 
entramado escénico que traduce la narratividad del relato en diálogo y los conflictos apuntados 
por Borges en acción y movimiento, desde mi apreciación de espectadora, a través de un len-
guaje mucho más comprometido con la ilación de la fábula y la elocuencia de las imágenes que 
otras propuestas anteriores del colectivo. 
El borgiano «dibujo de líneas que se repiten», estructurado en «laberintos circulares», se ha 
traducido para la escena en un discurso consecuente, que elige la fragmentación, las retrospec-
tivas y la conjugación armónica o disonante de diferentes planos en función de una productivi-
dad de significados. El espacio escénico, íntimo y cercano al espectador; coherente con el nuevo 
espacio del colectivo, una excelente sala, dúctil y adaptable, recrea el escenario de un trabajo de 
campo arqueológico, que coexiste con un provisorio gabinete y puede ser también los lugares 
clandestinos de encuentro entre Fergus Kilpatrick, James Alexander Nolan -el más antiguo de 
los compañeros del héroe- y otros conspiradores. Los actores lanzan al espectador estribillos 
de conocidas canciones de la moda actual o alguna que otra frase reconocible, que le engarzan 
de modo más o menos directo con el presente. 
Así, a pesar de la cuna irlandesa de la historia Ryan, el investigador que descubre cómo su 
bisabuelo, el héroe Fergus Filpatrick, luchador por la independencia, en realidad cometió traición, 
y su supuesto asesinato se fraguó para encubrir una ejecución pactada con él al ser descubierto, 
con el propósito de no empañar su imagen pública, baluarte de una causa justa, la discusión 
sobre el tema de la verdad y la responsabilidad del intelectual opera sobre coordenadas que 
pueden comprometer una reflexión muy contemporánea para los artistas y sus espectadores. 
Cuando Ryan descubre la verdad, tiene la opción de develarla, con todos los riesgos que implica 
para él y para su país. Una verdad que incluso le presupone y le enlaza con el pasado, desde el 
momento que, quien urdió el ocultamiento -Nolan-, había previsto incluso la posible inter-
vención futura de alguien, y dejó pistas y claves, capaces de permitirle, con inteligencia, llegar al 
fondo y decidir qué hacer. 
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y he ahí un esencial motivo de reflexión, que tiende anclas hacia la realidad, desde la escena, 
cuando se debate acerca del papel del intelectual y su compromiso con la verdad -esa noción 
para nada absoluta y tan ligada a la ética y a la ideología-, mientras en esta época de caos, una 
guerra que encubre el genocidio y sus nefastas secuelas coexiste con cartas abiertas, reclamos 
y declaraciones públicas en las que los intelectuales erigen, con la ayuda de los medios, una voz 
múltiple de aspiraciones activas, y algunos de ellos, desde el incuestionable peso mediático de su 
nombre, pretenden sentar cátedra sobre temas cuya complejidad sin embargo soslayan. El azar, 
o la inveterada preocupación de los artistas por estos temas, hizo que el estreno se produjera 
en una circunstancia que daba a la contradicción fundamental inusitada pertinencia. 
En las notas al programa, el director y responsable de la dramaturgia de la puesta, Joel Sáez, 
resalta cómo la labor del Estudio Teatral, en tanto grupo de investigación, se ha basado de modo 
esencial para la conformación de su metodología de trabajo, «en el entrenamiento de sus acto-
res y empleando un tipo de improvisación para la búsqueda de material escénico denominada 
internamente improvisación individual. Improvisación individual por el modo en que se trabaja: 
desde la soledad del actor hasta la paulatina definición de contextos, relación con otros actores 
y el espacio, generándose así, paso a paso, la sustancia misma de la ficción de la puesta en es-
cena.» En cambio, para el proceso de El traidor y el héroe, a sugerencia de Eugenio Barba, a partir 
de un encuentro sostenido con él durante la visita del Odin Teatret el pasado año, que coincidía 
con la gestación de este nuevo trabajo, las improvisaciones no se estructuraron desde la anéc-
dota de la pieza y la acción de los personajes, sino que abrieron un campo a la libre asociación 
del actor, a partir de su relación personal con estos temas -no sólo aplicada «a los contextos 
escenográficos o a la intertextualidad verbal, sino sobre todo al comportamiento de los actores, 
extrañando así todo el contexto del re I ato>>----, lo que se traduce en una dilatación de los sig-
nificados del comportamiento del actor. 
Creo que esta vez, al seguir un consejo metodológico de alguien que ha sido para ellos, a lo 
largo de casi catorce años de labor, más que un referente magisterial, han sabido captar la esen-
cia y ser más ellos mismos y han sido capaces de encontrar, a su modo, una visualidad, un ritmo 
y un latido vital propios.Yo, que he objetado a puestas anteriores una dependencia aún no re-
suelta hacia sus influencias primigenias, encuentro aquí, con satisfacción, un arduo camino de 
búsquedas que se traduce en hallazgos desde sus propias posturas y motivaciones. 
Percibí en El traidor y el héroe un discurso teatral más sólido desde el punto de vista drama-
túrgico, un discurso que sin conceder, sino más bien proponiendo cierto nivel de abstracción e 
invitando a una operación de desciframiento activa, por parte del público, construye una trama 
sólida, apoyada decisivamente en la labor de sus actores y en la que no falta una dosis de poesía 
escénica. Roxana Pineda es Ryan, y su apropiación del personaje masculino, sin pretensiones de 
travestismo, revela el cuidado de una asunción corporal y psíquica, precisa y segura, que hurga en 
la psicología del investigador y lo observa a distancia, que sabe manejar dosificadamente la 
energía y que sigue descollando por encima del resto del grupo, aunque hay que anotar, a favor 
de Gretzy Fuentes, una vital caracterización de Nolan, y reconocer la fuerte presencia escénica 
que despliega Ana M. Martínez en su doble rol de Ayudante y Conspiradora. 
Resulta una problemática compleja la de la inserción de un grupo de acentuada vocación 
experimental en el contexto de una ciudad de provincia como Santa Clara, en la que, a pesar de 
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la cierta tradición alimentada por la labor de este propio grupo, el Centro Experimental de 
Teatro de Santa Clara, que los cobijara en su origen, y otros de sistemático empeño como el 
Guiñol de Santa Clara, el potencial de espectadores para cada nueva puesta es limitado -como 
para satisfacerse en unas diez funciones, según refieren los propios artistas del Estudio Teatral-, 
mucho más cuando no se proponen un nivel de comunicación simple. El reto de este colectivo, 
que combina una raigal vocación con una disciplina rigurosa del oficio, que llega a permear el 
sentido de la vida para sus oficiantes, sigue siendo defender el bastión de un teatro no compla-
ciente, arriesgado, reflexivo. Ojalá los rasgos de crecimiento que avizoro alimenten ahora mismo 
su próxima aventura creativa. 
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